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ALOCVCION 

Que  en  el  día  veinte  de  Enero  del  año  mil 

sececiencos  ochenta  y  cres^  cumpleaños  del  REY  NVES^ 
TRO  SEfslOR  D,  CALILOS  iií.  ^  que  DlOS^  güe. ) 

PRONVNCIÓ 

á  la  REAL  SOCIEDAD  PATRIÓTICA  de  MANILA 

en  las  ISLAS  FILIPINAS,  coníjregada  por  Estatuto  en  el 

•  salón  del  Real  Palacio,  y  presidida  de  su  PROTECTOR 

el  MVr  ILVS  I  RE  SEÑOR  D.  JoSEPH  BASCO,  Y 

BARGAS^BALDERRANdA  Y  RIVERA  Cavalierodel 

Orden  de  Santiago,  Capitán  deNavio  de  la  Real  Armada, 

Gobernador,  y  Capitán  General  de  estas  Islas  Filipinas,  y 

Presidente  de  su  Real  Audiencia,  y  Chancilleria,  Director 

Cfal  de  las  Tropas  de  S,M,  en  estos  Dominios,  Superin^ 

tendente  general  de  la  Real  Hacienda,  y  Renta  de  Ta.  i 

baco,  y  Subdelegado  de  la  de  Correos  &C.&C. 

SV  SOCIO 

IL   ILMO^^RMÜ  SEÑOR  D,  BASILIO  SANCHO 

de  Santa  Justa ,  y  Rufina,  Arzobispo  Metropolita* 
no  de  estas  Isias ,  del  Consejo  de  S»  M,  ^c% 


La  da  a  luz  a  sus  expensas  la 
misma  SOGlELADa 


Manila :  £n  la  Imprenta   del  Semmsrl©  EdeMastíco  :  Per  Pídro  Ignacio 
Ad. vincula,  ano  «ie  i-^íí^. 


( 


VOX  DIVERSA    SONAT,    POPVLORVM    BST 
VOX  TAMEN  VNA, 

CVMVERVS  PATRliE    DICERIS    ESSE 

PAIER. 


MartlaLinSpectaculerim  libro 
Hpigiam,   5» 
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Espucs  que  esta  mañana,  MVY ILVSTRE;^ 
Y  NOBILÍSIMA  SOCIEDAD,  nos  prc^ 
sentamos  en  el  templo  para  ofrecer  los  Sa- 
grados MiSLCrios,y  cmbiar  nuestros  votos 
al  Cielo  por  la  salud  del  REY,  venimos 
á  unirnos  aqui  esta  tarde,  no  para  la  practica  de  una 
mera  ceremonia  ,  sino  para  dar  cumplimiento  á  un  Esta^ 
tuto  de  nuestra  SOCIEDAD  ,  la  qual  por  cierto  moti^ 
vo  de  amor  acia  el  Monarca,  quiso  celebrásemos  anuaU 
mente  su  COMPLÉTANOS  con  publica  manifestación 
de  sus  progresos.  Admirable  Estatuto,  que  al  paso 
que  nos   pone   en  la  precisión    de    traer   todos   los 
años  algo   de  nuevo    á  esta  numerosa  Asamblea   en 
utilidad  déla  Patria,  nos  alienta  á  esto  mismo  con  lá 
memoria  de  un  REY  benéfico  ,  que  como  Padre  vi^^ilan- 
te  no  cesa  de  consumir  sus  años  en  la  conservación 
de  sus  dominios,  y  en  mirar  por  sus  aumentos .  Con 
esto  nos  servirá  también  de  renovar  en  nuestros  pe, 
chos  aquel  natural  amor,  que  tenemas  á  CARLOS  ir¿ 
y  por  este  medio  dexaremos  perpetuada  a  la  posteridad 
la  co'^tumbre  de  celebrar  de  un  modo  provechoso  el 
Natalicio  de  nuestros  Reyes,  la  qual  si  ha  debido  aL 
guna  vez  establecerse,  ha  sido  seguramente  en  nuestros 
tiempos,  quando  nos  gobierna  un  Monarca,  á  quien 
después  de    apellidarlo  como  hasta  aqui,  CAR¿OS 


^^  J^^/y^      y^    ^^^^'^OFX^  '^  /^^  jf^^/i 
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III.  el  SABIO,  deberaos  añadir  en  adelante,  elverda, 

dero  PADRE  DE  LA  PATRIA» 

Este  es  el  a)iripendio  de  quantas  alabanzas  i^re^ 
tendamos  uibutarle  .  Ni  CARLOS  ÍIJ  •  seha  nxrecu 
do  menos,  ni  nosotros  podemos  darle  mas^  á  lo  ser 
jqye  en  la  invención  de  Epítetos,  que  recomiendan  y  y: 
f  p^randecen  el  mérito  de  los  Principes  para  con  sus  Pue, 
^Ips,  seamos  mas  dichosos  que  los  antiguos  Romanos, 
qyie^es  después  de  los  mas  pomposos,  y  brillantes,  no 
pedieron  bailar  otro,  ni  mas  prop rio  que  este,  ni  tanj^ 
ppcQ  mas  diono  de  la  magestad  Imperial.  A  este  solo  5? 
^educiat^dp  el  colrnp  de  gloria,  á  que  aspiraban  lo^  Etxi-? 
peradoieS|  aun  quando  eran  acUmados  por  DIVpS,  ppf 
ie^VGysrOS,  por  óptimos,  y  MÁXIMOS;  y  el  mismp 
^esar  Augusto ,  después  de  haver  recogidp  en  muchos  a- 
nos  de  imperio  tan  gloriosos  renombres  con  la?  alabanza^ 
¿c  varios  triunfos,  de  nada  se  dio  por  satisfecho ,  ha.s^ 
ta  que  Valerio  Mésala  en  nombre  del  Senado,  y  del  Pue- 
blo, fué  a  saludarlo  PADRE  de  la  PATRIA.  Enton. 
ees  Augusto,  bañado  en  lagrimas  de  ternura,  y  gozo, 
explicó  los  sentimientos  de  su  corazón,  mandando  res^ 
ponder  al  Senado  con  el  maior  reconocimiento  por  sa^ 
íuncion  tan  honorífica,  que  por  fin  se  le  havian  cumplid 
do  sus  deseos,  M)  y  que  no  rogaba  otra  cosa  á  los  Dio- 
s^c^,  que  el  que  le  faera  permitido  ser  tenido  por  PADRE 

de 

Ca  )  Muchos  año»!  antes  que  Augusto  fuese  saludado  por  Padre  de  la 
Patria»  le  kJa  Boracio  <•!  c-ora^»,  y  en  él  sus  deseos  ,quando  en  su 
honw  cantaba:  HKdmt$/ici  Páttr,  átque  rrime^s»  Lib.i,  Oda.  t^ 
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B^E  LA  PATRIA  hasta  su  muerte,,  (e)  ]Er  isfectQ  Ufli 
gobierna  paternal  le  conservó  hasta  sa  líiuer^e  en  Ja  po- 
sesign  de  esta  gloriaj  y  por  esta  razón  los  arios  de  Au- 
|UStQ  eran  distinguidos  con  particulares  demostracÍQ^ 
nes  de  regocijo,  y  aun  los  Caballeros  Romanos  deco. 
mun  consentimiento,  y  movidos  de  su  propria  voluntac|, 
celebraban,  según  SuetOnio,  por  dos  días  consecutivos 
cl  dia  Natalicio  de  tan  buen  Principe .  ( i ) 

Nosotros  concurrimos  también  espontáneamente  i 
celebrar  el  Natalicio  de  CARLOS  II J  5  pero  con  |a 
diferencia,  de  que  no  empleamos  para  esto  dos  dias 
de  convites 5  de  juegos,  y  diversiones;  de  lo  qiial  nt 
sacariamos  otra  cosa  que  un  gusto  vano,  y  el  have|- 
expendido  inútilmente  lo  que  pudiera  (Con  provecho  ^pli!^ 
carse  a  promover  los  importantes  fines  de  nuestra  SQ¿ 
CIEDAD.  Concurrimos  aniíjiAdos  de  mejor  espiriuu 
y  quanto  nuestra  celebridad  es  mas  seria  ^  tanto  ^? 
mas  propia  para  dar  al  mundo  una  prueba,  deque  nQ 
es  algún  vano  aliciente  el  que  nos  junta,  §¡nQ  precisamen- 
te 

í  t)  Quod  bonum,  Inquít,  faustumque  slt  Tibí,  Domuíquc  ru^,  Ca- 
sar A  uguste,  (  sic  cnimnos  perpetuam  felicita tem  ffeípiibJícir, 
&  I«ta  huic  precari  exlstímamus}  Se  tutus  te  consentieñs  cum 
populo  Komano  consalutat  PaTRIíE  PaTRFW.  Cüí  lacri- 
mans,  rcspondit  ^ugustus  Ms  verbísí  (  ¡psa  enlm  sicut  Améllate 
posuí  )  Gonpos  factus  votorum  meorüm ,  Paires  C.  quid  ha« 
í>€o  aliud  Oeos  immortalcs  precari,  quam  utímnc  consensum 
yestrum  adultímun  vita  finem  mihi  perferre  Jiccat,  Speton* 
¡n  vira  Octavii. 

fi)  Equitcs  Romanl  Natalcm  ejus  sponté  ,  atque  consensu  bidu6 
seiup^r  eeltbrafunt.  Omnes  Ordtncs  ín  lacum  Guitii  quotao. 
m's  ex  voto  pro  salutc  cius  Stípem  íacícbant.   Iticip  Suet.  ibid. 
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te  aquel  sincero  amor,  que  profesamos  i  la  PATRIA, 
y  juntamente  i  unREy  ,  que  mejor  j  que  Augusto,  se 
ha  merecido  de  su  Pueblo  el  nombre  de  Padre. 

Mejor  ,  he  dicho,  que  Augusto,  y  no  be  dicho 
mucho;  sin  querer  deprimir  por  esto  la  fama  de  un 
Cesar,  acreditada  por  todos  los  siglos.  Admito  con 
gusto  las  alabanzas  j  con  que  los  Horacios,  y  los  Virgili. 
os,  reconocidos  á  sus  recompensas,  y  protección, 
procuraron  en  sus  obras  eternizar  su  nombre.  Con. 
vengo  también  en  los  aplausos ,  y  aprobación  con  que 
los  Escritores  de  las  Historia  Romana  nos  han  conta,. 
do  las  cosas  de  su  i>obierno .  San  Aoustin  mismo  hiío 
en  alguna  parte  buena  memoria  de  el,  y  lo  recono- 
ció por  reparador  de  la  República.  (  o  )  Pero  este  mismo 
reparador,  este  gran  Padre  de  la  Patria,  fue  el  que 
por  fin  vino  a  causar  su  ruina ,  quando  tomó  por  su 
Colega ,  y  sucesor  i  Tiberio  i  Porque  si  el  hizo  es* 
ta  elección,  dice  Cornelio  Tácito 5  no  fue  por  amor 
que  tuviese  ala  República,  (  u  )  pues  sabia  mui  bien  los 
vicios,  y  barbaras   inclinaciones  del  queelegia,  sino 

por 

C©)     Tune  «iTfrscrat  rriírabílli  índo'Is  adolejctns  ílle  aKu»  Cajsír  ij- 

^'us  Cah   Císarls   filíus  atlopttvus,  quí,   üt  díxi ,   fostta  íppc- 

Hita*  cft  Au£;uítus.  üb.^.  de  Cívit,  Dei  Cap,  ^o.  Ven  el  capít.xi, 

dexaba  d!cho:    Ho«  t&rotcTpoi'c  u?quc  ad  Casatcm  Augustvjm, 

quí    vidftuf  ::::  ad  regalr   arbitrium  cuneta  re vocasse,  &  r,ta- 

si  mórbida    vctustate  cohapsam  veluii  In&taurasse  ac  rcnovaííe 

Fempublícam, 

(«^      Ne  Tíbermm  quídam  caritate,  aut   Reipublicar  cura  Si:cce*o. 

rciT)  adsci'um  ;    $ed  quor'pm  adroganrfam  ,    sacviiian  oie  ejus 

fntrospfxrrit,   comparatioTit  detcrríma  sibi  glorlam  queesivisMa 

Tacit.   Anna).  Lib.  !• 
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por  un  impulso  de  vanagloria ,  con  que  buscaba  los 
elogios  de  su  gobierno  i  vista ,  y  en  tompamcion  de 
la  arrogancia,  y  crueldad  de  Tiberio ,  y  de  su  total 
descuido  por  la  República,  y  si  esto  le  movió,  (a  ved 
que  destruiendo  con  una  acción  quanto  bueno  havia 
hecho,  perdió  de  un  golpe  todo  el  mentó  de  su  vi- 
da. En  este  caso  el  éxito  decide  de  la  conducta  de 
Augusto ,  y  el  amor  de  si  mismo  le  quito  el  derecho 
i  ser  tenido  por^  PADRE  DE  LA  PATRIA, 

A  tan  fatales  consecuencias  era  preciso  viviese: 
expuesto  un  Principe,  que  aunque  de  índole  nobilí^ 
sima  I  se  hallaba  destituido  del  amor  >  y  luces ,  conque 
los  dones  de  naturaleza  soq  socorridos  por  la  única, 
santa ,  y  verdadera  religión . 

Dichoso  mil  veces  CARLOS  IIL  cuíoespiritu  de 
gobierno  va' siempre  animado  de  aquel  amor  para  coq 
sus  Vasallos,  que  inspira  en  las  almas  fieles  la  caridad 
del  Evanoclio  %  La  Sabiduria  con  que  los  rige ,  pode^ 
ipos  mui  bien  decir,  que  no  es  de  este  mundo  j  no  es 
Sabiduria  tomada  de  la  tierra ,  sino  del  cielo  .  Las  aL 
tas  miras  de  su  politica  no  se  terminan  en  si  mismo; 
il\i  va'n  á  parar  siempre  donde  lo  exige  la  utilidad  del 
Estado,  la  necesidad  de  los  Pueblos,  y  los  intereses 
de  la  Religión»  No  es  su  gloria,  sino  la  del  gran  Di-i 

«2  os 

'  (  a  )  Es  precise  hablar  asi ,  por  quanto  Suetonío,  que  fue  bastante 
Jibrc  en  notar  el  caxacter  ,  y  mal«s  proccJiwiemcs  de  l^s  Em 
peradores,  no  accede  ala  maJa  intención,  que  Tácito  atríbu- 

'     '  ic  a  Augusto  cft    Ja    clec^on  de  Tiberíe* 
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os  por  quien  reina ,  la  que  da  movimiento ,  y  sirve 
de  empresa  i  sus  acciones ,  Y  no  contemo  con  haver 
empleado  una  larija  vida  en  beneficio  de  b  PATRIA, 
aspira,  si ,  á  perpetuar  después  de  ella  la  fe  acidad  de 
su  Reinado ,  pero  en  un  modo  contrario,  que  Augus. 
to.  Considerándose  mortal,  nos  prepara  con  sus  conse^ 
joS|  y  exemplo  en  el  Serenisimo  Principe  deASTVRL 
AS,  su  hijo,  un  Succesor  digno  del  trono  de  su  Padre,  (e) 
Y  entonces  no  habrá  faltado  para  España  CARLOS 
Ilí.  puesquando  se  despida  de  ella  para  volar  á  la  in* 
mortalidad,  nos  habrá'  dexado  después  de  si  en  su  lugar 
ün  REY  semejante  á  si  mismo  ♦  ( i )  Quiero  decir  \  dan^ 
do  sujeto  mas  proprio  al  panegírico  de  Plinio  )  que 
nos  habrá  dexado  un  REY  CASTO  en  sus  costumbres, 
Santo  en  sus  obras ,  Y  MVY  SEMEJANTE  á  DI^ 
OS  en  sus  virtudes  reales,  f  o  )  don  el  mas  precioso  que 
puede  apetecer  una  Monarquia,  y  del  qual  es  actuaL 
mente  poseedora  la  nuestra.  O!  quiera  Dios,  que 
por  dilatados  años  tengamos  la  gloria  de  juntarnos 
aqui  para  celebrar  con  mutuos  parabienes  los  años  del 
SABÍO  CARLOS  Ili.  quien  como  buen  Padre  dispone 

el 

(  e  )     El  Príncipe  nuestro  Señor  puede  Jcctr  en  lu  modo  lo  que  Salo, 

moii   respeto  de  su  Pa-ire  Oavij! :   Bt  erunt  atcepta  opera  mea, 

Kd-  (iispotiárn  populum  tuufn  fuste  ,   Ct-  ero  dignus  Sedium  Pátris 

me]..    Sapícnt.    cap*  <>  v,  n» 

(  J)     Mortuus  est  Patér  elus  >  &  quasí  non  est  mortuus,  símiiem  ením 

i  sibl  rdicjuit  postíe-  Ecciesiati.  cap.  jo.  v.  4« 

(o^  Q^uod  enim  prrstabllius  csr,  aut  pulchríu*  munus  t)eorum,  quam 
Castos.  Sí:  Sandui,  ¿c  Dñs  simillimus  Princeps  ?  PlInJn  Panegyr. 
Trálaní  ¡nit. 


mmá 
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el  modo  de  vivir  para  sus  Españoles  a:un  después  de  sus 
dias,  al  mismo  tiempo  que  haciendo  uso  de  sus  ex- 
traordinarios talentos,  entiende  en  los  medios  de  en^ 
rriquecerlos,  y  de  mirar  por  su  honor ,  y  conservación. 

Pero  al  tocar  este  punto ,  veo  se  me  abre  un  nuevo 
campo  de  inmenso  espacio,  en  que  para  discurrir 
dignamente ,  no  es  suficiente  este  breve  rato ,  quan. 
do  apenas  bastarian  muchos  dias.  Mas  esto  no  obs, 
tantc,  la  circunstancia  del  dia  nos  precisa  á  refres^ 
car  alguna,  que  otra  memoria  del  presente  leinado  , 
por  donde  claramente  se  divisa  la  singular  Sabiduría, 
y  verdadero  amor  de  Padre,  con  que  CARLOS  lii; 
sabe  gobernar    á  su  Nación. 

En  este  particular  el  mérito  de  nuestro  Sobera, 
no  es  tan  subido,  y  eminenteV  quanto  es  ardua ^  y 
diíicultosa  la  ciencia  del  reinar,  la  quar  por  eso  es 
justamente  llamada  por  elNazíanzcno  LA  ARTE  DE 
LAS  ARTES,  y  LA  CIENeíA  DÉLAS  CIENGI. 
AS/(u)  Mas  su  dificultad  no  está  en  la  multitud 
dé  máximas /que  dictan  los  que  tratan  de  ella ,  por 
que  asi  como  Dios  para  facilitar  ál  hombre  eí  co. 
nocimiento  de  toda  la  Ley,  ía  redüxo  á  estos  breves 
términos  i  AMARAS  A  DIOS  SOBRE  TODAS  LAS 
COSAS  ,  Y  AL  PRÓXIMO  COMO  A  TI  MISMO , 
asi  también  los  Sabios ,  que  con  mas  perfección  pe^ 
necraron  el  arte  del  gobierno  jpublico,  reduxeronto^ 

das 

(lí)     GregoiVNazUn.  ín  apologet. 
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das  sus  reglas  á  csus  dos  voces,  LA  S/IVD  DEL 
PVHBLO.  Esta  es  la  suprema,  y  soberana  icy  de  ios  Su. 
pcriores,  dice  Cicerón,  (  a)  y  en  la  que  se  incluyen  ,  y 
fundan  las  demás  .  La  dificultad  está  en  alcan2.ar  el 
fondo  de  esta  regla,  para  saber  deducir  de  ella  lo»  co. 
nocimientos ,  por  donde  se  han  de  hallar  ios  medios 
prácticos,  que  haian  de  acarrear  al  pueblo  su  salud, 
Pero  á  tanta  inteligencia  solo  podra  arrivar  un  entcn. 
dimiento  solido,  y  sublime,  asistido  de  una| voluntad 
recta ,  y  sumamente  empeñada  en  el  deseo  de  benefici* 
ar  á  los  Pueblos.  Si  hay  esto  en  un  REY,  le  veréis 
luego  adornado ,  como  suctde  en  el  nuestro ,  de  to. 
das  las  virtudes  dignas  del  Cetro  ^  y  especialmente  de 
aquella  que  nuestro  Español  Marcial  llama  LA  VJR. 
TVD  MÁXIMA  DE  LOS  PRINCIPES,  la  qual  uni. 
camentc consiste  en  CONOCER  A  LOS  SVIOS.  (e) 
Esta  es  la  llave  de  oro,  con  que  CARLOS  IIL  se  ha  sa^ 
bido  abrir  la  puerta  parala  comprehcnsion  de  estn  gran. 
de  Arte,  y  aquí  es  donde  le  vemos  triuirfar  ccn  su 
habilidad,  y  superiores  talentos  de  todas  las  dificuL 
tades,  que  la  acompa?5an. 

Si :  ha  conocido  á  su  Nación ,  y  se  ha  enterado 
perfectamente  de  lo  que  tiene ,  y  de  lo  que  la  falta . 
Comprehcndio  luego,  que  era  REY  de  una  Nación, 
dorada  de  ingenio  el  mas  fecundo ,  y  capaz  de  to« 
da  invención  útil,   é  industriosa  j   que  por  su  genio 

da 

(  i)     Ollíi  salit  P«pali  tupremt  L«x  c«».  Lib.  ?.  W«  L^fíh.  «a^ 
(  •)     Ti\wk^i%  itc  vlrHis  max¡«a,noise  $m«.Mtrdal  LiD,$.Ep¡graniiir  ,c  í:  , 
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dócilísimo  á  ks  insinuaciones  de   su  Soberano ,  se  ha« 
liaba  naturalmente  dispuesta  para  obedecerle,  y  recíj 
vir  la  conveniente  enseñanza ,  y  que  solo  necesitaba 
de  fomento,  y  de  que  una  diestra  mano  la  pusiese  eft 
camino  de  su  verdadera  felicidad.  Conoció,  ser  naci- 
do para  reinar  en  ios  corazones  de  unas  gentes  5  qué 
componen  la  maior  Monarquia,  y  qae  sus  Paises  te^ 
mas  fértiles,  y  ricos,  se  haÜaban,  pot  su  sltuacióíi 
á  la  mar,  en  la  mas  bella  disposición  para  entabíat 
entre  elfos  un  Comei-cio   interior,   y  domestico ,  el 
mas  interesante  i  los  pueblos,  y  al  Estado,  del  qual 
antes  carecían.  Y  ved,  que  no  huvo  menester  mas,  pC 
ra  empezar  á  formar^  y  establecer  en  sus  reinos  el  plaüí 
de  un  gobierno  Económico,  el  mas  proficuo,  que  hasta 
ahora  conocieron* 

En  otros  tiempos,  aun  en  los  nías  celebrados  d¿ 
Carlos  V*  y  Phelipe  IL  aunque  en  orden  á  fabricad 
se  introduxo  mucha  aplicaciorr  eíi  diversas  Giudadfei^ 
de  España,  pero  sea  la  que  fuere  la  causa,  se  pus^ 
mas  atención  ala  legislación  política ,  que  a  la  ecd^ 
nomica,  Oy  día,  sia  ooiitir  aquella v  se  atiende  esp¿ 
cialmente  á  esta.  Vn  Reyno  civilizado,  y  puesto  tú 
borden  conveniente,  no  necesita  nii^qifé de  iñsírü:. 
irse  en  la  económica  ,  y  de  entregarse  á  ell:l .  Este  c^ 
el  fondo  de  donde  há  de  sacar  con  que  mantenerse, 
y  adquirir  fuerzas »  Por  eso,  á  é^te  objeto  pHnci- 
pálmente  ha  llamado  las  de  su  espíritu  CARLOS  Mf^ 
Y  en  su  virtud,  jarnos  íí^  Piieblos  ^^oda^  las  í>rc^ 
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vincinclas  se  han  puesto,  como  ni  presente ^  en  mo- 
vimiento^ ya  sea  para  beneficiar  las  tierras,  ya  sea  pa- 
ra exercitar  las  Artes,  ya  sea  para  dedicarse  con  te, 
son,  é  industria  á  toüo  genero  de  oficios  útiles ,  de 
fabrica  ,  de  manufacturas  5  y  últimamente  al  empleo 
de  un  Comercio  activo,  el  mas  bien  reglado  del  mun- 
do. Todos  concurren,  nadie  se  escusa,  seijun  su  po- 
sibilidad, y  facultades  á  esta  grande  obra.  Las  Per^ 
sonas  acomodadas,  sin  distinción  de  jerarquías ^  han 
tomado  voluntariamente  por  su  cuenta  el  fomentar 
'CSta  sabia  Economía  ,  y  con  premios  y  limosnas , 
y  con  toda  especie  de  auxilios  están  incesantemente 
dando  calor  á  la  industria,  y  á  ios  trabajos  del  Pue^ 
blo ,  Las  Academias,  las  Sociedades  Económicas,  y 
las  Escuelas  patrióticas ,  que  en  excesivo  numero  s^ 
han  ido  propasando  de  día  en  dia  por  las  Provin- 
fpias,  conspiran  unánimes  á  esto  mismo,  mediante  su 
enseñanza,  sus  experiencias,  y  sus  descubrimientos , 
y  no  cesan  de  ofrecer  continuamente  materia,  y  me- 
dios á  la  decente ,  y  provechosa  ocupación  de  las  gen, 
tes .  No  hay  Pueblo ,  que  no  deba  participar  de  es, 
ta  utilidad  común*  Y  hasta  á  la  casa  mas  retirada ,  y 
pobre  se  va  a  estendsr  la  actividad,  y  beneficio  de 
^esta  nueva  Economia. 

Mientras  tanto  el  Rey,  á  manera  del  Sol,  que 
calentando  la  tierra ,  la  pone  en  fermentación  >  la  vi^ 
vifica,  V  la  hace  producir  tanta  variedad  de  frutos, 
y  semillas,  atento  á  toda?  partes  4esde  el  5olipi  in- 

fun. 
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funde  espíritu,  y  está  animando  el  ingenio,  y  la  aplica^ 
cion  de  sus  Españoles  al  calor  de  mil  gracias,  y  de  pie. 
míos,  de  privilegias,  y  recompensas,  y  para  el  aci« 
erto,  buen  orden  y  mas  posible  perfección  en  los  tra. 
bajos,  y  en  los  oficios,  se  ha  publicado  de  orden,  y 
por  mano  de  su  Real  Consejo  una  instrucción  gene^ 
ral  á  la  Nación,  imponiéndola  en  los  principios  déla 
IMDVSTRíA  y  de  la  EDVCACíON  POPVLAR. 
Obra  que  en  su  genero  no  la  han  dado  igual  ias  Na» 
ciones,  y  en  la  qual  se  nos  ofrece  un  tesoro  de  pq- 
litica  Económica,  que  nos  debe  servir  de  guia  para 
saber  trabajar  con  fruto,  y  buen  éxito  en  qualquieif 
f^ais ,  En  fin  si  la  industria 3  y  la  abundancia,  si  kis 
bellas  Artes,  y  las  Ciencias,  si  las  Artes  mecánicas, 
y  el  Comercio ,  ordenado  todo  con  inteligencia ,  y 
buen  gusto,  constituien,  como  es  cierto,  la  felici- 
dad de  un  Estado,  este  es  el  estado,  en  que  CAR^ 
LOS  líí.  ha  puesto  el  gobierno  de  sus  Reynos,  pQir 
haver  conocido  á  los  suios  5  y  con  este  conocimién. 
to,  como  con  una  piedra  toque,  ha  descubierto  la 
riqueza ,  y  valor  que  en  la  profundidad  de  su  ingenio 
naturalmente  encubre  la  Nación  Española. 

En  consecuencia  de  esto ,  oi  día  se  verifica  ya 
del  gobierno  actual  de  España  lo  que  del  de  sn  tiem. 
po ,  bafo  el  imperio  de  Honorio ,  cantó  elegantemea. 
te  Glaudiano,  pero  con  una  visible  lisonja,  si  atende- 
mos á  ía  Historia  de  aquella  e^iad  *  A  no  ser  que  ,es. 
tt  gran  Poeta  hablase,  no  por  loque  veia,  sino  por 

lo 
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lo  que  deseaba  ver.'  Pues  muchas  veces  los  que  en^at 
zaa  á  los  grandes  Scñprcs,  y  Principes  5  usan  de  es. 
te  ingenioso  artihcio>  para  hacerles  suaves  aquellas 
¡nstruciones,  de  que  necesitan,  Peio  de  esto  ro  teñe* 
mos  ahora  necesidad,  quando  por  la  dirección,  y  so- 
biduria  de  CARLOS  111.  vemos  mss  cosas  buegas 
cuaiplidas,  que  pudieran  fingir  los  Poetas. 

Pudiéramos  decir  que  ClaudianOj  como  Poeta  ^ 
vaticinó  nuestros  tiempos ,  en  los  quales  la  yirtud  ^ 
que  antes  se  mantenia  oculta  en  Ja  pobreza  ,  tie^ 
nc  ya  salida  para  manifestar  de  cien  rnodos  con 
proprio  >  y  común  provecho,  sus  talentos.  Podemos 
decir,  que  los  hombres  de  habilidad  conocida  son 
los  atendidos  j  y  que  no  es  ya  lo  que  precisamente  les 
da  estimación,  ni  su  Pais,  ni  sti  nacimiento,  sino  su 
mérito*  Podemos  decir,  que  en  vida,  y  á  la  presen- 
cia de  un  REY  justo,  y  benigno ,  las  costumbres 
aprobadas,  y  sobresalientes  son  las  que  se  miran,  y 
las  que  abren  el  camino  á  los  premios;  y  que  este  co- 
nocimiento, y  conducta  son  la  causa  de  volver  las 
;Ktes  antiguas  a  su  antiguo  esplendor,  y  1q  que  dan, 
do  pie,  y  salida  á  los  buenos  ingenios,  ha  hecho 
que  las  Artes,  y  Ciencias,  que  antes  seniirabari  de_ 
satendidas,  levanten  ya  cabeza ,  y  se  estimen  coa 
ni  aprecio,  que  áccmperercia  ricos,  y  pobres  aspiran 
á  cultivarlas  con  fruto,  viendo  por  esperiencia,  quecy 
la  probidad,  aunque  pobre,  ti^ne  brazos^  y  la  riqueza^  si 
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es  ociosa,  se  halla  cfestituida  de  apoyos,  (e) 

De   esta  manera  CARLOS  íiL  quando  procura' 

tener  empicada  á  su  Nación  en  una  ¡níinidad  de  Oficios, 
científicos,  industriosos ,  y  mecánicos,  no  solo  va  a 
conseguir  el  que  los  Vasallos,  hasta  el  mas  infimo^^ 
tengan  suficientemente  de  que  aumentarse  ^  y  vestirse^ 
sino  también  e!  que  vivan  en  justicia,  y  santidad.  Por^ 
que  asi  como  la  ociosidad  es  la  madre  de  la  miseria^  y  de 
todos  los  vicios,  asi  por  el  contrario  la  honesta,  \|. 
útil  ocupación  es  el  manantial  de  la  opulencia  ^  y  na^ 
dre  de  grandes  virtudes^  porque  en  medio  de  ella  na 
ce ,  y  se  conserva  la  sinceridad ,  y  candor  del  alma  ^ 
la  buena  f¿,  y  la  harmonía  entre  los  Ciudadanos,  cú^ 
nro  también  Ja  justicia,  h  piedad,  y  la  pureza  de  j^ 
religión.  Con  este  método  de  vida  laboriosa  sedes^ 
tierran  de  la  República  tantos  ladrones,  tantos  des^, 
honestos,  tantos  maldicientes,  tantos  inquietos,  ^y 
sediciosos,  y  se  va  introduciendo  insensiblemente  eri 
los  hombres  la  quietud  de  las  pasiones^  la  honestí, 
dad  de  costumbres,  el  sosiego,    y  la  paz  del  alma ^ 

(  e  ^     .•»....•    non  obruta  virius 
Paupertatc  latetjfcros  ex  ómnibus  orís 
Eveíiis,  &  meritum,  numcjuam    cunábala  quaerls, 
Etqualls,    non    unde   satus,    Sub  teste  /  Rege  )  benigno 
Vivltur:    egrí-5;!os  ínvltant  pr^mh.  mores. 
Hlnc  prisco   rcdeuns    artes,    felídbns   inde  ,  , 

Ingeniis    apefítur  iter ,    despectaque   iVíusae  '      - 

Col  ¡a  ievant,  opibusque   íluens,    &  Pauper  eodcni 
JSlitltur  ad  fructum    Studto  ,    cum  "cernat  uteFcjue,, 
Quod    ncc  Inops  i'aceat  probitas,   nec  incrtía  surgaf  ^ 

Dividís.  Claudian.  de   laudib.   SriJic,  iíb,  2» 
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y  juntamente   la  alegría    del  espirita .    A  un  tiempo 

se  oaaa  honradamente  conque  vivir,  yseciia  la  gente 
sana  en  el  cuerpo,  y  en  el  alma,  y  por  lo  tamo  vinuosa. 
Fines  tan  altos,  é  importantes   a  la  salud  de  b 
patria  son  los  que  nos  pretende  CARLOS  111.  con 
el  sabio  gobierno,  que    ha  establecido j    y    no  son 
otros  tampoco  los  que  á  su  imitación  se  ha  propues. 
to  conseguir  para  Philipinas  nuestro  xMuy  Ilustre  CE^ 
FE  con  la  formación  de  esta  nobilísima  SOCIEDAD. 
Y  por  cierto  que  un  establecimiento  de  esta  naturaleza, 
que  consigo  trae  á  la  República  tantos  bienes,  ai  paso 
que  merece  toda  alabanza,  deve  sostenerse,  y  llevarse 
adelante  con  el  maior  vigor.  Pero  quequcreisj  Señores, 
'que  os  dioa  ?  Sí  en  un  día  como  este,  y  en  la  circuns- 
tancia de  esta  función  me  dierais  permiso ,  para  que 
añadiendo  por  un  instante  á  la  razón  de  Socio  la  au. 
toridad  de  Prelado,    os  hablara  con  libertad  en  un 
asunto  de  tan  oravc  importancia  al  publico,  os  diría, 
que  verdaderamente  reconozco  el  mérito  de  varios  Soci* 
os ;  que  me  hago  también  cargo  de  lo  mucho  que  en  po. 
co  tiempo  se  ha  hecho.  Os  diría,  que  la' destreza,  y 
constancia  con  que  el  sabio  Ministro  del  REY  ,  Di. 
rector  de  la  SOCIEDAD  ,  ha  trabajado  en  su  abo- 
no,  y  en  prosecución  de  sus  adelantamientos ,  mere_ 
cen  los  maiores   encomios,  y  que  su  sería   aplicaci. 
on,  unida  á  su  continua  asistencia,  no  obstante  las  pre. 
cisas  ocupaciones  de  su  Ministerio,  son  fieles  testigos 
de  su  gran  zelo.  Pero  hay  muchos  que  imiten  á  Ditec. 

tor 
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15 
tor,  y  Socios  tan  beneméritos  ?  Muchos  habría  sin  du„ 
da,  si  quisiéramos  reflexionar  sobre  los  oficios ,  que 
debemos  á  la  Repubh'ca,  y  por  ella  á  nuestra  SOClB^ 
DAD. 

Segiin  lo  indiferentes,  que  vemos  á  muchos  hom- 
bres respeto  de  los  demás,  parece  nos  quieren  hacer 
creer,  hallarse  en  la  inteligencia  de  que  solo  han  naci. 
do  para  sí.  Como  si  solo  fuera  proprio  de  los  Supe_ 
ñores  el  vivir  para  el  pueblo,  quando  es  indispensable 
sanción  de  disciplina,  según  S.  Agustín,  que  no  deben 
los  particulares  cuidar  de  si  solamente,  sino  que  co« 
mo  miembros  de  un  mismo  cuerpo,  están  en  la  obli, 
gacion  de  ayudarse  mutuamente  con  cuidadosa  diligen- 
cia, ( i )  Este  dicho  del  Santo  Doctor  no  es  otra  co« 
sa  que  la  misma  voz  de  la  razón,  la  qual  esplicandose 
por  boca  de  un  gentil ,  dixo>  que  el  hombre  que  no 
atiende  al  provecho  común,  procede  injustamente,  por 
ir  en  esto  contra  la  naturaleza,  (o)  Y  cicrtancnie 
que  siendo  el  vinculo,  que  nos  estrecha  con  la  Pa^ 
tria,  mas  fuerte  aun  que  el  que  nos  une  á  nuestros  amu 
gos,  á  nuestros  parientes,  y  aun  á  nuestros  mismos  Pa- 
dres, no  hay  lugar,  ni  es  posible  el  desprenderse  de  es. 
te  lazo  en  pueblo  alguno  del  mundo^  y  mucho  menos 

en 

fi)  Disciplina;  sanckur,  ut  non  se  solum  quisque  cureí  ín  fofuló, 
sed  invite m  sibi  adhibéant  áiíígcntram  ,  &  taitiqani  uníuscoí^ 
poris,  &  unius  homJnis  alia  praalíJs  sirte  Tiitmltfft  solícita.  D. 
/^ugust,  tom»  g,  part.  í.  pag.  $81. 

(  o  )  Sed  communis  utilitatis  dcrelíctio  contra  natüram  est:  cst  cnim 
imiista»  Ctc.  Li£>  í,  de  Offic. 
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en  una  Ciudad  christiana,  donde  gran  parte  del  año 
reina  el  ocio.  No  hai  escusa  racional  para  no  aplicar 
cada  unoj  según  sus  facultades ,  el  ombro  a  esta  car., 
oa  común  j  porque  asi  como  debemos  aprovechar  á 
todos  con  retorno  de  buenas  obras,  dando,  y  recibid 
endo  unos  de  otros  ,  asi  también  somos  obligados  á 
estrecharnos  con  la  SOCIEDAD  de  nuestros  semejan. 
tes,  sirviéndola  con  nuestras  artes,  é  industriaj  con  nu« 
estros  oficiosj  y  trabajos,  y  aun  con  nuestra  hacienda. 
Y  en  esto  seguramente,   no  haremos  mas,  que  imitar 
á  los   buenos    gentiles.    La  brevedad  del  tiempo    no 
permite   traeros  á  la  memoria  la  beneficencia  de  mu- 
chos de  ellos  para  con  su  Patria.  Pero  no  quiero  omí. 
tir  la  de  Plinio  el  joven,  elqual  después  de  haver  gas- 
tado sumas  cuantiosas    en  servir  á  sus  amigos,   y  á 
otras  muchas  personas  necesitadas  5    regaló  á  su  PA^ 
TllIA  con  una"  Biblioteca,  señalo  renta  para  su  con. 
servacion  ,  fundó  estipendios  en  ella  para  que  tuvie- 
ra Profesores,  que  instruierán  á  la  juventud,  é  hizo  un 
;  establecimiento  para  criar  a  los  huérfanos,  y  los  hi^ 

íj  jos  délos  pobres,  deque  en  el  dia,  dice  el  Sabio  Ro- 

!  Ilin,  hay  todavia  vestigios.  Y  que  tan  grande  hacierda, 

j  \  os  parece,  que  tenia  para  tantas  buenas  obras  ?  Pues  sa. 

!  I  bed,  que  todo  lo  hacia  con  unas  conveniencias  medirrns; 

ji  10  QVE  ME  FALTA  DE  RENTA,  decia  éK    I  O 

'*  SVPLO  CON  Mí  VIDA  FRVCAL,  DE  LA  QVAL, 

COMO  DE  FVENTE,  EMANA,  Y  CORRE  MI  LL 
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Decidme,  no  hay  hombres   Christianos,  que  se 
conducen  de  im  modo  contrario  á  este  oentil  ?  A  Jos 
quales,,  arrebatándoles  toda  su  atención  su  interés  par- 
ticular,   no  les  queda  cuidado  alguno  por  el  del  pti^ 
buco,  y  aun  con  daño  de  el  buscan  su  provecho.  Ene^ 
migos  déla   SOCIEDAD   humana ,  á  quienes    con. 
funden  aquellos  Romanos  de  los  tiempos  felices  de  la 
República,   de  los  quales ,  según  Valerio  Máximo ,  ca, 
da  uno  se  daba  mano  con  diligencia ,  no  para  enrri. 
queterse  asi,  sino  para  enrriquecer  a  su  PATRíAi 
y  haciart  mas  aprecia  de  ser  pobres' en  una  Republi^ 
ca  rica,  que  ser  ricos   en  una  República  pobre,  (a) 
Afrenta  seria  nuestra  no  imitar  siquiera  las  buenas  tüzj 
dones  de  léS  paganos. 

Pero  elevemos  la  atención  á  éxemplos,  que  por 
superiores,  y  mas  cercanos,  deben  hacer  en  nuestros 
ánimos  maiof  impresión.  Sigan  los  miembtos  á  la  ca- 
beza de  la  República;  Nosotros  no  podemos  desenteri. 
dernos  de  lo  que  estamos  viendo  en  nuestro  Gefe.  OL 
Yidado  desuspropríos  intereses^  solo  mira  aHnteres 
Aú  común,  ^y  enderézandc^lo  todo  á  este  fin,  nohaíco. 
S3  apreciable  Dará  el  en  ^tt  comparación  Con  esta  mi- 
n  fundó  esta  SOCIEDAD,  paraaíudarse  de  ella,  co. 

ynj     Apad  Rollín  en  su  tratado  de  estudios,  tom.  ?.  pag.  17, 
C.a  )     Patria  enlm  rem  unusquísque,  non  suam,  augere-Moperabat 
paupcrqur  in  dívitc,   quam  díves   In  pa^pcfc  ímperlJ>'cfsaii 
nialcbat.  Vakr.  Max.  líb.  4.  cap,  ^,      ^      *    ^  "*" 
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nio  de  tropa  auxiliar,  y  poder  zanjar  un  feliz  gobier. 

no.  Sus  incenciones  no  pueden  ser  mas  rectas ,  y  sus 
acertadas  providencias  lo  confirman.  Atento  alaCiu¿. 
dad;  y  i  Ins  Provincias,  se  desvela  igualmente  pos  to^ 
dos,  sin  dexarse  arrastrar,  ni  de  respeto  humano,  ni 
de  ínteres  de  alguno,  quando  se  atraviesa  ei  bien  co- 
mún de  Philipinas.  Las  máximas  de  su  gobierno  no  coin. 
ciden  con  las  de  ciertos  genios  perjudiciales,  quehaí 
siempre  en  los  Pueblos,  ios  quales  mirando  por  una 
parte  de  Ciudadanos,  descuidan  de  las  demás,  como 
si  no  existieran:  de  que  suctde,  que  aficionados  unos 
al  pueblo,  y  otros  á  los  Principales  de  la  Ciudad, 
s,on  pocos  los  que  atienden  al  común.  De  aqui  suelen 
originarase  las  discoidias,  los  vardos  ,  y  las  disen. 
siones»  Su  máxima  grande  es  la  de  todo  buen  Ciudadano, 
según  Cicerón,  y  consiste  en  darse  todo  al  bien  del  pu^ 
buco,  y  sin  seguir  partido  de  ricos,  ni  poderosos,  pro- 
curar por  la  República  en  general,  pero  de  modo,  que 
sus  cuidados  se  dirijan  á  todos  en  particular.  (  e )  En 
esto  no  hace  mas  que  imitar  la  sabia  politica  de  CAR, 
LOS  IIÍ,  Pero  quando  elrealrcn^be  ne acuerda  el 
asunto  principal,  vo¡  á  tomar  ya  el  hilo,  para  concluir. 
Lo  especial  del  gobierno  de  nuestro  Monarca  no 
se  limita  en  la  prudentísima  Economia,  que  ha  intro- 
ducido en  el  reino.  Como  verdadero  Padre  de  la  PA^ 

TRIA 

(c^  Traáftque  se  totum  Rcípubllcx,  ñeque  opes,  aut  potrntiam 
conscctablmr,  totamque  caní  sic  tucbítur,  ut  omntbus  con» 
sulat.  Cicero  de  OíHc.  iib.  ii 
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TR.lA^$t¡eiiiáe 'también  sus  ^Jiuifjados  á  defenderla  de 
los  enemigos,  que  Ja,  rodean,  para  hacer  robo  en  elia* 
A  esto  se  eneamina  la  singular  vigilancia^  que  ha  puesto 
en  darle  como  un  nuevo  ser  á  la  Marina.   A  lo  mismo 
sederige.el  admirable  Plan  del  Comercio  libre  de  Es« 
paña  alas  Indias.  Porque  nuestro  Sabio    CARLOS 
IIL  Se  ha  puesto  en  el  contenido,   que  si  hay  Nací* 
on,  la  qual  para  sostenerse   con  respeto  á  vista   de 
las  demás,  queembidian  su  esplendor,  y  grandeza,  de, 
ba  acrecentar  su  Marina,  y  su  Comercio  maritimo  ,  es 
principalmente  España^  cuios  dominios  tan  vastos ,  y 
tan  dilatados  entre  si,  no  pueden  ni  socorrerse  mutua, 
mente  con  lo  necesario,,  ni  permanecer  á  salvo  del  ene,' 
migo,  sin  mantener  una  crecida  navegación,  y  unas  fu. 
erzas  navales  respetables,  con  que  sus  costas,  y  puer^ 
tos  sean  defendidos,  España  entró  en  posesión  de  in^ 
mensos  Paises  por  la  navegación,  y  ésta  misma  debe 
conservarlos  bajo  su  dominio.  Lo  qual  tanto  es  ahora 
mas  necesario,  quanto  la  Nación  Inglesa,  que  por  su 
gruesa  Navegación) ,  y  gran  comercio  de  mar,  se  havia 
hecho  como  diosa  de  las  olas,  se  iba  ya  metitíido  ma, 
ñosamente  en  nuestras  Indias,  para  irnos  quitando  con 
nuestra  hacienda,  nuestra  Religión,  Per®  en  vano,  reí, 
nando  CARLOS  lílj  en  cuio  tiempo,  por  mas  que 
á  i nitacion  de  la  embustera  Grecia  ^  pretendan  abu- 
sar^ de  la  buena    fe,   con  que  procede  España,    ya 
estin  sabidos  sus  dolos.   Confien  norabuena  los  In^ 
gleses  en  su  poder  por  el  mar/  y  gloríense  sobervios  de 

que 
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que  las  puertas  ^  de  'su  Reyno  son  los  PuertCS  qpe 
po.ecn,  los  muros  sus  Armadas  navales,  el  mar  les 
Reale:>  de  su  gente,  sus  trincheras  los  cuerpos,  y  el 
corazón  y  alma  de  todo  sus  Ceíes,(  i)  que  laSabL 
duria,  el  poder,  y  la  virtud  del  REY  Católico  aba. 
tira  victoriosamente  ásusCefes,  destruirá  sus  trirv 
cheras,  saqueara  sus  Reales,  y  rompiendo  sus  fíiUros, 
volará  sus  puertas»  Asistido  de  buena  causa,  favorece, 
rá  el  Cielo  sus  armas,  y  entonces,  ó  destronara  i 
los  sobervios,  si  se  mantienen  altivos,  ó  si  rendidos 
^e  humillan ,  les  concederá  el  perdón  de  su  atfCvL 
'miento  para  inponerles,  como  arbitro  de  la  paz,  jus* 
tas  condiciones,  que  los  pongan  á  raia  de  la  razón  , 
y  del  derecho  de  las  Gentes. (o) 

No  se  que  espíritu  de  confianza  me  hsce  hrblar 
de  este  modo^  Pero  quien  no  ha  de  esperar  ccn  esta 
seguridad,  y  firmeza,  al  contemplar,  que  se  hrbla  de  un 
REY,  que  ha  puesto  en  Dios  toda  su  conharza,  y 
que  adorándole  en  espiíitu  de  vcrdr.d,  pelea  contra 
una  Nación,  que  inficionada  delateisno,  cr  gran  par. 
te  desconoce  su  Divmidrd,  y  Poder?  El  qual  si  fea 
tomado  las  armas,  ha  sido  para  vengar  los  derec^rs 

de 

(  I  )    El  Tnglcs.Iuao  Oven  expicisí)  esta  arrogancia  ¿c  su  Nacor.  cr 
este  Fpierpira: 
ánilon  t^>  portK  sunf  pottul,   nánhXDami, 

iib.    2.   l'VSn  40- 
(o)      T«    ftgtrt  imlrerh  frcpuíosy    Kex   n-r£,nc  ,  wrfírnfff, 
Juracue   pcst   Arglís, /'<ifn<7nr  /rr/cifie  f)'«ff«.> 
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de  lajusticiaj  eltonor  debíao  im  real  tronoj' y  tam^  !  ^ 
bien  para  precaver  de  la  rabiosa  ambre  de  sus  enemL   • 
gos  el  patrimonio,  que  la  divina  providencia  ha  adjudica- 
ndo en. las  Indias  á  su  fe.  Si:  coronará  Dios  convic^ 
toria  sus  justos  designios^  le  tomará  por  instrumento 
para  disponer  la  paz,   y  en  el  seno  de  día  jpasaremos 
felizmente  los  dias,  gozando  por  dilatados  anos  ,  en 
un  "gobierno  benéfico,  de  las  bondades  de  un  REY, 
Padre  de  Reyes/  que  como  verdadero  Padíe  de  la  PA- 
TRIA, sobre  defenderla,  y  conservarla  con  tanta  sa, 
biduria,  infunde  en  ella  religión  con  la  piedad  de  sus 
exemplos.  Con  que  propriedad  podemos  aplicarle   á   » 
CAKLOS  líl.  el  breve,  y  elegantísimo  elogio,  que  el 
Padre  Vaniere  cantó  á  la  virtud  de  su  Bisabuelo  Luis  el 
Grande^  Rey  de  Francia  ^  "    * 

.^lurihus    insi^nem  laurh  ^   petate  Senectam 
,    ISLohtUtati  Verí^ciue  docet  Vtrtutis  amorem*    (  u  )     ;      - 

Con  una  vida  llena  de  piedad,  y  religión"  honra ^^Ips 
años  de  su  venerable  ancianidad.  O  !  premie  Dios*  éter-  ' 
ñámente  e)  mérito  de  este  gran  REY,  que  con  la  pru- 
dencia y  actividad  de  su  gobierno  Económico,  y  con 
los  exemplos  de  sn  religiosidad,  y  virtud  es  cnusa  de 
que  renazca  en  España  aquella  edad  de  oro  ,  que  nos 
anunció  un  buen  Poetas 

EN 

(u)      Vaníere  Praedii  rustid  l¡b«  i6«  in  finei 
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.'i  '  /     .       '  '  ,'Eíi  áurea  •mscítí4r  <€tas_y    ■      , 

-iríj^^i^j     \Et  frcks  antiq^a  redit^   coucordiAyVinusy 
.>^\io.j(„  ,  Cumque  fide  pie  tas  alta  ccrvice   Va¿amur,  (  ^  ) 

No  hay  que  añadir  á  esto  mas^  sino  aquella  voz  dé 
nuestros  deseos  por  la  vida  de  CARLOS  IIL  EL  SA- 
BIO, Y  VERDADERO  PADRE  DE  LA  PATRIA. 
Yqual  es  la  voz  de  nuestros  deseos?  esta:  VIVA  EL  REY;, 


C  4  )    Chud'^a,  Hb.  i«  m  Bufín. 


EL  UVY  ILVSTRE   SEÑOR  PROTECTOR 

por    si ,  y  en  nombre  de  la  SOCIEDAD,  pronunció  su 


Nuestro  amado  MONARCA  el  SABIO    el  benéfico  PA. 
DRE  DE  LA  PATRIA,  la  Cabeza  Au^justa    de  la  Real 

Ca^ 
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Casa  de  BORBON ,  el  mayor  REY  del  inundo,  VIVA  fe. 
l¡zmente,y  VIVA,  reciviendo  desde  estas  estiemidades  los 
sinceros  sentimientos  de  amor,  y  lealtad,  que  le  ccnsaoran 
los  corazones  de  sus  fieíes  Vasallos.  Esta  ILVSTBE  SO, 
ClEDAD,acügida  ala  Real  protección,  tendrá  siempre 
gravada  en  sus  timbres  la  benevolencia  de  su  SOBERA^ 
NO^  como  esperanza,y  fundamento  de  las  operaciones  en 
particular  y  en  común  j  y  el  fomento,  que  de  ella  re- 
sulte   a  las  Islas,   y  á  el  Estado,  servirá  de  dar  á  el 
Orbe  el  mas  claro  testimonio  del  honor  de  sus  Indivi- 
duos;, y  de  su  verdadero  carácter  Patriótico.  La  mas 
bella  y  oportuna  idea  de  manifestarlo,  será  imitando 
el  zelo  patricio,  que  resplandece  en  el  discurso  eloquen^ 
te,  que  acabamos  de  oir,  mui  proprio  de  la  sabiduria 
de  su  Autor,  y  digno  de  tan  noble  y  lucida  Asamblea  j 
pero   con  preferencia    digno   del  gran  REY,  á  quien 
engrandece  y  aplaude* 
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